“El Mago que perdió la capa”
Érase una vez, un mago que se llamaba Miguel. Miguel tenía un hijo llamado Juan. Ellos vivían en Valverde del Camino. A Juan le gustaban mucho las bicicletas y dar paseos en bicis.
 Un día, se le rompió la bicicleta a Juan, que era de color rojo. Él quería comprar una bici nueva de color verde que había visto en la televisión. Juan le preguntó a su padre, que si le podía comprar otra bici y Miguel le dijo que no. Juan enfadado esperó a que su padre no se diera cuenta y le quitó la capa de mago que  la utilizaba para su trabajo. Juan se fue a dar un paseo con la capa de su padre por el bosque. Por el camino, se encontró a una bruja.
 Juan le dijo: - Bruja te vendo la capa de mi padre que es mágica por cien monedas de oro-

La bruja aceptó el trato. Juan se fue muy contento a su casa, pensando que ya tenía dinero para comprar la bici nueva. Entró sigilosamente en su casa y se acostó. Al día siguiente, se despertó pensando en lo que ocurrió anoche y pensó que no debería haber vendido la capa. Esa mañana su padre estaba llorando por que no encontraba su capa. Entonces salieron los dos al bosque a buscarla. Juan se adelantó para ver si encontraba la bruja. La bruja estaba en el mismo lugar de anoche. Juan le pidió a la bruja, si por favor, le podía devolver la capa de su padre porque mi padre Miguel la necesita para su trabajo y está desesperado buscándola. La bruja como era buena se la dio. Juan le dio la capa a su padre, su padre le preguntó, que donde la había encontrado.

Juan le respondió, papá se la vendí a una bruja para poder comprarme la bici nueva. Me arrepiento de haberlo hecho, por favor perdóname. Su padre lo perdonó y le dijo, Juan no se puede coger las cosas de los demás y venderlas. Espera a que llegue tu cumpleaños y te compraré una bicicleta.





Irene Cuesto Castilla.

